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LÍNEA CENTRAL DE LA CELEBRACIÓN 
¡Ser profeta desde el amor! 

 

 

 

 

 

Vine a alabar 
Vine a alabar a Dios,  
vine a alabar a Dios, 
vine a alabar su nombre, 
vine a alabar a Dios.   
 
Él vino a mi vida  
en un día muy especial 
cambió mi corazón 
por un nuevo corazón 
y esta es la razón 
por la que digo que 
vine a alabar a Dios. 
 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 

 Buenas tardes, hermanas, hermanos y hermanes, este domingo, las lecturas de la 
Palabra de Dios tocan dos temas importantes en la vida de todo cristiano: el amor 
fraterno y la dimensión profética. El amor nos impulsa a adoptar actitudes positivas ante 
la debilidad del prójimo: todo lo excusa, todo lo tolera, todo lo comprende. Y la 
dimensión profética nos mueve a dar testimonio de Jesús incluso en situaciones de 
rechazo o de persecución, actitudes que pueden provenir, a veces, de la gente más 
cercana: ningún profeta es bien recibido en su tierra. 

Vivimos tiempos que nos llaman a realizar una DENUNCIA PROFÉTICA, pues 
ante los abusos de pastores de diversas confesiones estamos llamados a alzar nuestra 
voz y recordar que el mensaje de Jesús es el AMOR, no la exclusión, buscando tender 
puentes y generar espacios de escucha y atención a la diversidad. 

 

CANTO:  Vine alabar a Dios. 



 

 

Ten piedad de mí Señor  
tengo que reconocer 
que falló mi poco amor 
que me ha faltado fe 
 
No me siento fuerte 
para andar sin Ti 
me faltan tus manos 
necesito creer en ti 
 
Si alguna vez te fallé 
perdóname 
Sabes que nada valgo 
si no te puedo tener 

 Ten piedad, Señor ten piedad (Bis) 
 
Señor (Señor) 
Señor (Señor) 
Señor… (Señor ten piedad Señor) 
Señor (Señor) 
Señor (Señor) 
 
 
¡Señor ten piedad! 

 

 

Gloria,  (Gloria) 
Gloria  (Gloria) 
A Dios en lo alto del cielo, gloria.  
Y en la tierra y en la tierra 
Paz a los hombres que ama el Señor 
 
Te alabamos, (te alabamos) 
te bendecimos (te bendecimos) 
Te adoramos (te adoramos) 
te glorificamos (te glorificamos) 
Te damos, gracias,  
por tu inmensa gloria. 
Señor Hijo Único, Jesucristo, Señor Dios. 
Cordero de Dios, Hijo del Padre. 
 
Tú que quitas el pecado  
(tú que quitas el pecado) 
el pecado del mundo 
(el pecado del mundo) 
 
Ten piedad de nosotros 
Ten piedad de nosotros. 
 
 

 Tú que quitas el pecado  
(tú que quitas el pecado) 
el pecado del mundo 
(el pecado del mundo) 
Atiende, atiende, a nuestra súplica. 
 
 
Tú que estás a la derecha,  
a la derecha de Dios Padre.. 
Ten piedad de nosotros 
Ten piedad de nosotros. 
 
Porque sólo Tú eres santo  
(Porque sólo Tú eres santo)   
sólo Tú Señor (sólo Tú Señor) 
sólo Tú Altísimo (sólo Tú Altísimo) 
Jesucristo (Jesucristo) 
 
Con el Espíritu.. Santo..  
En la Gloria de Dios Padre Amen.(3) 

 

 

 

 

CANTO:  Ten piedad. 

GLORIA 



MONICIÓN – Lecturas 
 

 En este IV Domingo del Tiempo Ordinario la 
segunda lectura es probablemente una de las páginas 
más bellas que jamás se hayan escrito en la historia de 
la humanidad, sobre la experiencia más determinante y 
decisiva de la vida de todo hombre: amar y ser amado. 

Es desde el amor como Jeremías es capaz de responder a la llamada de ser profeta. La 
vocación profética es un desafío, y en el caso del profeta Jeremías se hace más palpable 
por la situación tan contradictoria que tuvo que vivir existencialmente ante la catástrofe 
que se veía venir sobre Judá. 

Amor y ser profeta se conjuntan en el evangelio de Lucas, donde Jesús se atreve a 
anunciar la salvación, no solamente de su pueblo, sino del hombre, de cualquier hombre, 
de todos.  

 

 

 

 

 

 

Jesús es. Jesús es Señor. (tris) 
 

Aleluya, aleluya. (tris) 
 

Gloria a Dios, gloria, gloria a Dios. (tris) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CANTO (Evangelio) 

RITO DE ACOGIDA 
DE UN NUEVO 

MIEMBRO 
COMPROMETIDO 



PETICIONES 
  

 Presentamos nuestras peticiones de forma espontánea, según nos vaya moviendo el espíritu 
y nuestras necesidades. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Una espiga dorada por el sol, 
el racimo que corta el viñador, 
se convierten ahora  
en pan y vino de amor, 
en el Cuerpo y la Sangre del Señor. 
 
  Compartimos la misma comunión, 
somos trigo del mismo sembrador. 
Un molino, la vida, 
nos tritura con dolor, 
Dios nos hace Eucaristía en el amor. 

   Como granos  
que han hecho el mismo pan, 
como notas que tejen un cantar, 
como gotas de agua  
que se funden en el mar, 
los cristianos un Cuerpo formarán. 
   
En la mesa de Dios se sentarán,  
Como hijos su pan comulgarán, 
Una misma esperanza  
caminando cantarán, 
En la vida como hermanos se amarán. 

 

 

 
 
 
Santo, Santo, Santo, Santo, 
Santo es el Señor, llenos están 
cielo y Tierra de tu amor. (2) 
 
Bendito el que viene en el Nombre, 
el que viene en el nombre del Señor. 

 

 

 

 

CANTO (ofertorio) 

CANTO (Santo) 



 

 

Da la paz, hermano, da la paz, 
constrúyela en tu corazón 
y con tu gesto afirmarás 
que quieres la paz. 
 
Que tu paz, hermano, sea don. 
Es el mejor signo de amor 
que tú nos puedes ofrecer: 
abrazo de paz. 

   Paz en la Tierra, paz en las alturas, 
que el gozo eterno reine 
en nuestro corazón. (bis) 
 

 

 

 

 

 

Como el Padre me amó 
Como el Padre me amó 
Yo os he amado. 
Permaneced en mi amor, 
permaneced en mi amor. 
 
Si guardáis mis palabras, 
y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría 
el don de la fraternidad. 
Si os ponéis en camino, 
sirviendo siempre la verdad, 
fruto daréis en abundancia: 
mi Amor se manifestará. 
 
No veréis Amor tan grande 
como aquél que Yo os mostré. 
Yo doy la vida por vosotros; 
amad como Yo os amé. 
Si hacéis lo que os mando 
y os queréis de corazón, 
compartiréis mi pleno gozo 
de amar como Él me amó. 
 
 

 

 

CANTO (comunión) 

CANTO (Paz en la Tierra) 



 

 
 

 

Si no tengo amor no soy nada. 

Nada soy si no tengo amor. 

Nada soy, nada soy si no tengo amor. 

 

 

 

 

  
 

   
 

Junto a Ti, María 

Junto a Ti María,  

como un niño quiero estar.  

Tómame en tus brazos,  

guíame en mi caminar. 

Quiero que me eduques,  

que me enseñes a rezar.  

Hazme transparente, 

lléname de paz. 

 

CANTO (poscomunión) 

CANTO FINAL (Junto a ti, María) 


